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			Ay, cuties… ¡qué bien nos lo hemos pasado de ACAMPADA EN EL BOSQUE! Ha sido, sin duda, el mejor cumpleaños de mi vida. ¡Qué ganas tengo de contárselo a la directora y darle las gracias por haberlo hecho posible! Anda, pero si su holograma está justo en la entrada de la SEDE DE LA SSS…

			—Venga, chicos, la directora nos está esperando para darnos la bienvenida a la sede —les digo a mis amigos. 

			—Pues no tiene cara de estar muy contenta —apunta Nico. 

			—Uy, es verdad… ¿Por qué nos mira tan seria? No hemos hecho nada ahora, ¿verdad? —pregunto—. Hemos recogido toda la basura del bosque, ¿no? 
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			[image: imagen]—Sí, sí, y hemos plantado árboles, hemos plegado bien las tiendas y los sacos… Que yo sepa no hemos hecho nada malo —dice Camila.

			Nos acercamos algo temerosos a la entrada de la sede y la directora nos saluda con un TONO BASTANTE SERIO.

			—Hola, chicos, ¿qué tal ha ido todo? —nos pregunta. 

			¿Será una pregunta con doble intención? ¿Se habrá enterado de los robos de Nico y lo quiere castigar? Pero ¿cómo ha podido enterarse? Además, ¡si ya se ha arrepentido! 

			—Bien, me alegro de que estéis de vuelta… Ahora tengo que hablar un momento en privado con VALENTINA. Ven a mi despacho, por favor… 

			[image: imagen]¿Valentina? ¡Si Valentina SE PORTA MUY BIEN SIEMPRE! ¿La va a regañar? Pero ¿por qué? Valentina nos da su mochila para que se la llevemos a la habitación y se aleja, algo confusa y nerviosa, siguiendo el holograma de la directora. 

			El resto nos quedamos un poco PREOCUPADOS y volvemos a nuestras habitaciones con los perritos, que se resisten a entrar después de haber pasado dos días de libertad en el bosque.
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			—¡Ay! ¡Quita, BOOKY! —le digo a uno de los CACHORRITOS, que me está mordiendo el zapato para jugar—. ¡Que me lo vas a romper!

			[image: imagen]Una vez en la habitación, abrimos nuestras mochilas para echar la ropa sucia a lavar y meter en el armario lo limpio, pero… ¡QUÉ PEREZA! Con lo fácil que es dejarlo todo hecho un GURRUÑO encima de la cama. Ya lo recogeré luego, que ahora no está mi madre para regañarme. 

			—Ay, qué blandita la cama —dice ISABELLA tirándose sobre la suya de un salto—. ¡Qué ganas tenía! Dormir en el suelo en un SACO DE DORMIR era incomodísimo.

			[image: imagen]—Bueno, a mí no me ha disgustado tanto… —le digo—. Solo ha sido una noche.

			—Claro, como has dormido ABRAZADITA a Will… —me responde sacándome la lengua.

			Tiene razón. Aún recuerdo el olor de su pelo y lo blanditos que eran sus abrazos. ¡Quiero repetir! Seguimos comentando nuestra aventura en el bosque tumbadas en nuestras camas mientras los perritos duermen a nuestro lado. Pero ¡nos falta VALENTINA! Sin ella, las conversaciones de la Glitter Gang no son lo mismo…
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			—Chicas —dice Selena—, ¿para qué querrá hablar la directora a solas con Valentina? ¿Creéis que ha hecho algo malo y la va a castigar? 

			—¿Valentina haciendo algo malo? —le respondo—. ¡Imposible! Es la persona más buena que conozco… A lo mejor solo quiere proponerle algo o pedirle ayuda con alguna cosa. 

			—Claro, seguro que es eso —dice Isabella—. Ahora nos lo contará todo, supongo, cuando vayamos a comer, ¡quedan CINCO MINUTOS! 

			Es verdad, ¡qué hambre! Acaban de llamarnos por megafonía y nos vamos al comedor. ¡Qué intriga! ¿Le habrá pedido preparar el vestuario de una nueva función de teatro? ¿O quizá necesita su ayuda para organizar un desfile de moda en la sede? ¡Valentina es una modelo experta! Ojalá, porque a mí me encantaría desfilar y, si es del brazo de Will, mejor…
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			[image: imagen]Pero al llegar al comedor, Valentina no está. ¡Qué raro! ¿Tanto se está alargando la reunión con la directora? Claro, un desfile requiere muchos preparativos… ¡Qué ilusión! 

			Al terminar, regresamos a nuestra HABITACIÓN. Al entrar, TUMBADA en su cama y acurrucada, abrazando a uno de los perritos, ¡encontramos a Valentina! 

			[image: imagen]—Anda —digo, sorprendida—. Pero ¡si ESTÁS AQUÍ! ¿Cuándo has vuelto? ¿No has comido? ¡Cuéntanos todo lo del desfile YA!

			Pero Valentina no contesta. Me agacho para ver si está dormida y veo que tiene los ojos ROJOS y húmedos. ¡Valentina ha estado LLORANDO!

			—Pero ¡si estás llorando! —dice Isabella—. ¡Valentina! ¿Qué te ha dicho la DIRECTORA? ¿Te ha REGAÑADO por algo?
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			—No, no… No os preocupéis, no es nada… —dice VALENTINA con una voz muy bajita, sorbiendo por la nariz antes de hablar. 

			—¿Nada? Entonces ¿por qué lloras? Nadie llora por nada —le digo pidiéndole explicaciones.

			Valentina se incorpora un poquito en la cama. Tiene CHURRETONES de lágrimas por la cara y se los limpia con el antebrazo. 

			—Estoy bien —repite como un robot—. No pasa nada… Es que… Es que…
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			—¿Es que QUÉ? —digo, animándola a seguir.

			—Es que ME DUELE LA TRIPA —dice Valentina, con esa voz tan bajita que no es la suya normal—. De verdad que estoy bien… No pasa nada. No os preocupéis, por favor…

			—¿La tripa? ¿TODO ESTO es porque te duele la tripa?
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			Valentina asiente con la cabeza. IGGY, el perrito que tiene acurrucado en el regazo, alarga la cabecita y le da un LAMETÓN en la cara.

			—¿Quieres que llame al ENFERMERO de la SSS? —pregunta Selena—. A lo mejor te puede dar algo para el dolor.

			—No, gracias. YA ESTOY BIEN —vuelve a decir Valentina mientras se hace de nuevo un OVILLO humano bajo las sábanas.

			No sé, cuties… Me parece raro. Nadie llora porque le duela la tripa y rechaza una medicina que le puede quitar el dolor. Hay algo que no nos cuenta y seguro que está relacionado con lo que le ha dicho la directora. 

			[image: imagen]—Entonces ¿QUÉ te ha dicho la directora? —le pregunto, sin mucha esperanza de que conteste. 

			Valentina permanece ACURRUCADA y en silencio. 

			—Valentina, ¿no nos vas a contar lo que…? —insisto antes de que me interrumpa Selena, colocando su mano sobre mi hombro. 

			—Daniela, DÉJALA. Cuando ella quiera, que nos lo cuente. ¿No ves que se encuentra mal?

			—Ya, pero…

			—La estamos AGOBIANDO —dice Isabella—. Tenemos que dejarla tranquila. 

			Es verdad. Suspiro y ME APARTO de la cama de Valentina.

			[image: imagen]—Bueno, pues cuando estés mejor HABLAMOS, ¿vale? ¿Quieres que te dejemos sola?

			—SÍ… —dice la vocecilla de Valentina, ahogada entre las sábanas.

			[image: imagen]Isabella, Selena y yo decidimos salir al jardín a pasear a los PERROS. Estamos muy preocupadas por Valentina, pero es mejor que le demos su espacio y la dejemos DESCANSAR. Cuando se le pase, seguro que nos cuenta todo y podemos ayudarla, ¡para eso están las amigas! 

			Fuera, en el jardín, todo el mundo está jugando y bañándose en la piscina. Nos unimos a ellos hasta la hora de la cena, a la que Valentina tampoco va, así que decidimos llevarle algo a la habitación: sopa, pollo y, por supuesto, ¡un gran trozo de CHOCOLATE! Nada como el chocolate para subir el ánimo… Pero, al volver a la habitación, nos encontramos a Valentina recogiendo nuestras cosas, doblando la ropa limpia y separando la sucia para hacer la colada. 

			—¡Oye! Que ya lo hacemos nosotras, Valentina… NO HACE FALTA QUE LO HAGAS TÚ —dice Isabella.

			—No pasa nada —dice Valentina—. Así soy ÚTIL.
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			Sonríe, pero es una sonrisa RARÍSIMA… ¡No parece una sonrisa DE VERDAD!
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			¡Vaya JALEO nos despierta al día siguiente, cuties! Hay alguien DISCUTIENDO a voces, tan alto que los gritos llegan desde el pasillo hasta nuestra habitación. VALENTINA todavía no quiere hablar con nosotras, pero nos vestimos y vamos todas a ver qué pasa.
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			—¡Lo tienes que LIMPIAR tú! —grita alguien.

			—¡No, tú! ¡Que te has OLVIDADO de sacarlos! —le contesta otra persona, también gritando.

			—¡Tú también te has olvidado! ¡Es TU CULPA!

			—¡Mentira! ¡La culpa es TUYA!

			Son… ¡APRIL Y MAY! Está JUNE al lado, intentando tranquilizarlas, pero no le hacen ni caso. Las TRILLIZAS hablan unas por encima de las otras, con chillidos estridentes, y entre sus pies corretean los PERRITOS. Ayer nos pidieron quedarse la noche con ellos y parece que son el tema de discusión. 
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			—Chicas, que estáis DESPERTANDO a todo el mundo —les dice June.

			—¡Me da igual! ¡Es culpa de MAY! —chilla APRIL—. ¡Si hubiera SACADO ella a los perros…!

			—Pero ¡si te tocaba A TI! —dice MAY—. ¡Dijiste que te ocuparías tú!

			[image: imagen]—Uy, ¡menuda MENTIROSA! ¡Era tu turno!

			—¡Era el tuyo!

			—¡No, el tuyo!

			Nos acercamos más y veo que… ¡PUAJ!

			En el suelo, sobre la alfombra blanca que adorna el pasillo, hay algo de color MARRÓN. ¡Un perrito se ha hecho CACA!
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			—Dejadlo ya y LIMPIAD eso de una vez —protesta JUNE—. Da igual de quién sea la culpa.
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			—¡NO da igual! —le dice May—. No da nada igual porque April siempre hace lo mismo. Siempre se ESCAQUEA y luego soy yo la que me tengo que encargar de todo…

			—¡Eh, eso no es verdad! —dice June—. Yo me ENCARGO de un montón de cosas también.

			—¡Y yo y yo! —añade April.

			¡Vaya gritos! Y tan temprano… Nos alejamos un poco del lío que tienen montado, y VALENTINA se queda apoyada en una pared, mirando lo que ocurre, como quien mira una PELÍCULA en vez de la vida real.

			—¡Que lo limpie APRIL! —grita May.

			—¡No, que lo limpie MAY! —le responde esta.

			—¡No quiero! —le dice May—. ¡Que lo limpie JUNE, que está ahí sin hacer nada y sin ayudar!

			June se RÍE y dice:

			—¡Sí, claro! No te digo… Ya de paso, que lo limpie VALENTINA, que está mirando, ¿no?

			Está claro que lo dice EN BROMA. Sería RIDÍCULO que Valentina se pusiera a limpiar: se acaba de levantar y no ha tenido NADA QUE VER NI con la pelea de las trillizas ni con los perritos.

			—SÍ, CLARO —dice Valentina, en esa voz tan bajita que se le ha quedado—. Sí… Ahora mismo lo limpio…

			Las trillizas se quedan con la BOCA ABIERTA como besugos ¡y nosotras también! Pero ¿por qué se ha ofrecido Valentina para limpiarlo? 

			—¡Valentina! ESPERA… —le dice Selena.

			Pero Valentina no le hace ningún caso. Entra en el baño más cercano y sale cargada de BAYETAS y productos de limpieza, se arrodilla junto a la CACA ASQUEROSA (que es ENORME, ¿cómo puede hacer una caca tan grande un perrito tan pequeño?) y la coge con un papel para tirarla a la basura.
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			No sabemos qué hacer ni qué decir. Valentina está ahora CENTRADA en limpiar la mancha. Frota con una esponja y con una bayeta hasta que sale un montón de espuma… FROTA Y FROTA Y FROTA, y todos miramos sorprendidos.
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			—Gra… gracias —dice APRIL, al cabo de un rato.

			—Sí, gracias —dice también MAY.

			—No TENÍAS que hacerlo, ¿sabes? —dice JUNE—. Era una broma… No quería decir que tuvieras que limpiarlo tú ni nada.

			—NO OS PREOCUPÉIS —dice Valentina—. Tenía que hacerlo.

			Yo no puedo aguantarme y le contesto:

			—¿Que tenías que hacerlo? Pero ¿qué te pasa? ¿Ahora eres un ROBOT que trabaja para todo el mundo? Ah, ya sé… ¿Es eso lo que te ha pedido la directora? ¿Que obedezcas a todo el mundo? Pero ¿por qué, Valentina?

			—DANIELA, PARA… —me responde con un hilo de voz.

			—¡Pues tengo otro trabajito para ti! —le digo señalando la rodillera de mis pantalones—. Mira, ¿ves este agujero de aquí? ¡Cóselo! Para eso estás, ¿no? Y rapidito, que tengo cosas que hacer…
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			[image: imagen]Diciendo esto, yo esperaba que Valentina reaccionara y dejara de limpiar la caca. Que se diera cuenta de que no es la esclava de nadie y que no tiene que trabajar para los demás a cambio de nada. Pero, en vez de eso, se queda PARALIZADA, levanta la cabeza y me mira.

			—SÍ —dice levantándose y con la voz finísima, diminuta—. Sí… Ahora mismo voy, ya he terminado con esto.

			—¿Valentina? Pero que era BROMA, que era… —le digo asustada. No me gusta nada ver a mi amiga así. 

			—Vamos a la habitación —me interrumpe Valentina—. Tengo que coserte los pantalones. Tengo que… TENGO QUE HACERLO. Tengo que ser BUENA.

			—Pero ¡Valentina!

			Me lleva casi a rastras al DORMITORIO y el resto de nuestras amigas nos siguen, angustiadas.

			—¡VALENTINA! Que Daniela estaba gastándote una broma. Para, por favor —dice Isabella.

			—Nos estás ASUSTANDO —dice Selena.

			—No os preocupéis… —nos responde Valentina—. No quiero preocuparos. No quiero preocupar a nadie. Tengo que ser BUENA. Tengo que hacerlo… Tengo que hacerlo…



OEBPS/image/p-14.jpg





OEBPS/image/p-13a.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
LadyX
ecas

i Locuras diciendo no a Todo!

llustraciones de
Raquel Travé

montena





OEBPS/image/p-15a.jpg
a"@

(TS

QP






OEBPS/image/p-15.jpg






OEBPS/image/p-16a.jpg






OEBPS/image/p-16.jpg





OEBPS/image/p-17a.jpg





OEBPS/image/p-17.jpg





OEBPS/image/p-19.jpg





OEBPS/image/p-18.jpg








OEBPS/image/p-21.jpg





OEBPS/image/cover.jpg






OEBPS/image/p-7.jpg





OEBPS/image/p-22a.jpg





OEBPS/image/p-22.jpg





OEBPS/image/p-8a.jpg





OEBPS/image/p-23.jpg





OEBPS/image/p-8.jpg





OEBPS/image/p-22b.jpg





OEBPS/image/p-10.jpg
DN

V!





OEBPS/image/p-25.jpg
CLNG)

O

®O

o





OEBPS/image/p-9.jpg





OEBPS/image/p-24.jpg





OEBPS/image/p-10b.jpg





OEBPS/image/p-27.jpg





OEBPS/image/cap1.jpg
. \\/"\ &
bﬁl/mv
h N

Ur dolor
muy sespechese






OEBPS/image/p-10a.jpg





OEBPS/image/p-26.jpg
4POR QUE SE
PONE A LIMPIAR?

PERO
4QUE HAGE? NO ENTIENDO
NADA..






OEBPS/image/cap2.jpg
S o tede





OEBPS/image/p-12.jpg





OEBPS/image/p-11.jpg





OEBPS/image/p-28.jpg





OEBPS/image/p-13.jpg
Q@i





